“UN RECORRIDO POR UMBRÍA Y TOSCANA. 

PAISAJES Y CONDICIONAMIENTOS 
DE SAN FRANCISCO Y SANTA CATALINA”

Suele ocurrir con frecuencia en nuestros desplazamientos por carretera. A pesar de la conversación de los demás se producen múltiples momentos de silencio, de aparente ensimismamiento, en los que te quedas a solas con el paisaje y tus lucubraciones. La hermosura sin tacha de la campiña toscana, de la verde y húmeda Umbría, a cuyo ornato tanto contribuyen los cipreses, conduce mis pensamientos a la Galicia de mi infancia. Allí me familiaricé con la contemplación de los cipreses con entidad propia, aislados de la inevitable compañía de los camposantos.

“Hórreo, capilla y ciprés pazo es” contestaban los mayores cuando en mis andaduras juveniles inquiría el por qué de la súbita aparición de un ciprés junto a ciertas edificaciones rurales de específica distinción.

El juego alternativo de luces y nieblas, ora iluminando ora tapando la intensidad de los verdes surcados por innumerables regatos y salpicados de nísperos, castaños, olmos, robles, vides, pinos y frutales en inhabitual compañía…Toda esta riqueza, toda esta variedad, la deliberada ocultación de la añoranza de los primeros años me hicieron visualizar con precisión el perdido paraíso terrenal de la infancia. Marchábamos entre colinas por los ricos valles que atraviesan el Arno y el Tiber en medio de un paisaje surcado de edificaciones aisladas de armoniosa configuración, dimensiones y homogéneo colorido.

Las agrupaciones vecinales, por motivos defensivos tomaron desde el inicio posición en las colinas. Así Peruggia, Assisi, Siena, Arezzo, Orvieto, San Gimignano, etc.

Nos detenemos para repostar. El mensaje publicitario de una institución financiera con fondo fotográfico de castillo gótico – medieval me saca de mis ensoñaciones. Promete lo que solo los humanos se atreven a ofrecer: “Da sempre la sicurezza e il nostre forte” reza la leyenda del ocasional mercader de dinero. Todos insistiendo en lo mismo con más o menos imaginación, con más o menos arte pero con idéntica falsedad. Arrancamos y surge de nuevo el Hermano Francisco cuyo Asís natal habíamos visitado por la mañana.

Surge aquel que en medio de esta tierra ubérrima y favorecido por la cuantiosa fortuna paterna dedicó su juventud al despilfarro desenfrenado.

Aquel al que Julien Green, que le ha dedicado una biografía, consideró “poco interesante hasta el momento de su transformación total. Un juerguista con encanto y muy buen corazón. Qué otra cosa?. Nada. Buen comerciante – añade Green – Snob – continúa –. Su snobismo era conmovedor y un poco ridículo. Entonces Dios se arrojó sobre él”(1) y se arrojó de tal forma que pronto le hizo comprender que en Él radicaba la única posibilidad de “securezza”.
En momentos de máximo deterioro de la práctica evangélica el Señor elige a este rico comerciante vecino de una de las regiones más fructíferas y hermosas del planeta para mostrarle la única Verdad digna de ser conocida. Cuando Francisco se obstina en alcanzarla el Señor le descubre su secreto: “Francisco toma como dulces las cosas amargas y despréciate a ti mismo, si realmente quieres conocerme”(2). 

Así lo hizo llegando a un grado de santidad asombroso cuyo ejemplo produjo la canonización de sus contemporáneos Clara, Buenaventura, Antonio de Padova…

Santa Catalina es otra hija de esta tierra prolífica. Nace en Siena un siglo después de la muerte de San Francisco, coetáneo de nuestro Santo Domingo de Caleruega cuya influencia fue decisiva para el ingreso de Santa Catalina en la Orden Terciaria de los Dominicos.

Tocada por el Espíritu desde los cinco años, su caso no guarda semejanza con la trayectoria de San Francisco. Nacida en el seno de familia numerosísima – tuvo veinticinco hermanos – toda su vida constituyó una perfecta respuesta a las inspiraciones del Paráclito.

Así lo testimonió su propio confesor Fray Raimundo de Capua (3): «Tened la seguridad, Padre, que nada de lo que sé concerniente a los caminos de la salvación me ha sido enseñado por un mero hombre. Fue mi Señor y Maestro, nuestro Señor Jesucristo, quien me lo reveló mediante sus inspiraciones y apariciones. El me ha hablado lo mismo que yo os hablo ahora».
El Papa Pío II la elevó a los altares mediante bula, suscrita el 28 de Junio de 1.461, en la que el romano pontífice se expresa así: «Nadie se le acercó nunca sin volver más instruido o mejor. Su doctrina fue infusa, no adquirida. Ella apareció como un maestro, sin haber sido discípulo. Los doctores en ciencias sagradas, los obispos de las grandes iglesias, le proponían las cuestiones más difíciles sobre la divinidad; sobre ellas recibían las respuestas más sabias, marchándose como corderos después de haber venido como orgullosos leones y lobos amenazadores».

Santa Catalina fue pues una clara predecesora de nuestra Renovación Carismática. Quiera Dios que los que con verdadero gozo la integramos, lleguemos a un grado de infusión espiritual tan profundo.
En Madrid a catorce de Noviembre de 2.005
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Julien Green. “L’Arc en ciel” (Journal 1981-1984 correspondiente al 24 de Mayo de 1982, pág. 133). Editions du Seuil. Abril 1988.
(2) “Florecillas del Glorioso Señor San Francisco y de sus Hermanos”. Cuarta Edición – Aguilar Ediciones 1963. Referencia en parte traspapelada.
(3) Beato Raimundo de Capua. Vida de Santa Catalina de Siena, parte primera, capítulo segundo.
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